
ACTO DE COLACIÓN DE GRADOS Egresados 2013 

 

Autoridades de la UCC y de otras instituciones que nos acompañan; nuevos 

Egresados del año 2013, familiares y amigos: 

 

Adhiero y agradezco el aliento dado por el Lic. Marcelo Alberti y el Dr. 

Hugo Luján. Permítanme agregar algo que estará en sintonía con lo dicho. 

Bienvenidos a un nuevo modo de pertenecer a la UCC: como 

Egresados. Comparten con otros profesionales de su misma área una 

palabra semejante de juramento. Comparten con los Egresados presentes y 

muchos otros en más de 50 años un modo de ver y actuar que es un sello 

que nos desafía y, a la vez, fortalece. 

 

Ser un profesional Egresado de la UCC es un desafío porque compartimos 

el espíritu de la educación jesuita, porque no somos cómodos. No nos 

conformaremos con hacer lo mínimo, no nos quedamos tranquilos con 

cumplir y acomodarnos. Deseamos que las cosas se hagan bien, del mejor 

modo posible, para bien del mayor número posible. 

 

Deseamos que personas egresadas de la UCC recuerden que no sólo 

cuentan con lo aprendido y las habilidades adquiridas. Forman parte de las 

amistades personales e institucionales de la UCC que confiamos poder 

cultivar juntos porque compartimos los mismos valores que nos ayudan a 

emprender trabajos. Nos fortalecen los valores compartidos. 

 

La UCC cuenta con Ustedes para que den muestra de la calidad de lo 

aprendido y su disposición constante a aprender (ciencia); la mirada aguda 

y profunda (conciencia) que nos permite acertar tanto en lo técnico como 

en lo humano  y la responsabilidad (compromiso) que nos libera de la 

miopía y, a veces, ceguera del codicioso. 

 

No se desanimen si los inicios son algo arduos, grises o ingratos. La 

historia abunda en lecciones de comienzos humildes, no sólo entre los 

cristianos. Sean creativos para ayudarse entre Ustedes y para encontrar el 

modo de acompañarlos en la nueva etapa que comienzan con las 

posibilidades reales que cuenta la UCC.  

 

Nos alegramos con su logro (y el de sus Profesores); nos alegramos en la 

esperanza del bien que harán. Nos alegramos con la certeza que Dios sabrá 

bendecir su buena conciencia y sus mejores proyectos. Gracias por su 

atención. 


